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Curtido de cuero con taninos vegetales

El curtido transforma la piel animal, un material orgánico que se pudre en días, en cuero: un material
flexible, resistente y duradero que puede durar décadas o siglos. El curtido vegetal utiliza taninos extraídos
de cortezas y plantas para reticular las proteínas del colágeno, haciéndolas resistentes a bacterias, agua y
calor. Es un proceso lento (semanas a meses) pero completamente realizable sin productos industriales.

Química del curtido: taninos y colágeno

La piel animal está compuesta en un 85 % por colágeno, una proteína fibrosa con estructura de triple
hélice. Sin tratamiento, las bacterias degradan el colágeno (putrefacción) y el calor lo desnaturaliza (la piel
se contrae y endurece a ~65 °C). El curtido forma puentes cruzados entre las cadenas de colágeno que
estabilizan la estructura.

Los taninos vegetales son polifenoles de alto peso molecular (500-3000 Da) que se unen al colágeno
mediante enlaces de hidrógeno múltiples y algunas interacciones hidrofóbicas. Existen dos tipos
principales:

Taninos hidrolizables: Ésteres de ácido gálico o elágico con glucosa. Presentes en agallas de roble, castaño y
zumaque. Producen cuero de color claro y flexible.

Taninos condensados (proantocianidinas): Polímeros de flavonoides. Presentes en corteza de pino, abeto,
mimosa y quebracho. Producen cuero más oscuro y resistente al agua.

Fuentes de taninos disponibles en la naturaleza

Fuente
Parte usada
Taninos (%)
Disponibilidad en Europa

Roble (Quercus spp.)
Corteza
8-20 %
Muy común

Castaño (Castanea sativa)
Madera / corteza
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6-12 %
Común en zonas templadas

Zumaque (Rhus coriaria)
Hojas
15-25 %
Mediterráneo

Sauce (Salix spp.)
Corteza
5-12 %
Muy común (riberas)

Abeto / pino
Corteza
8-15 %
Muy común

Agallas de roble
Agallas
50-70 %
Estacional (otoño)

La concentración de taninos es mayor en corteza vieja (parte inferior del tronco) recolectada en primavera,
cuando el flujo de savia facilita el desprendimiento.

Proceso completo de curtido vegetal paso a paso

Fase 1 — Remojo (1-2 días): Sumergir la piel fresca (o salada/seca) en agua limpia para rehidratarla. Cambiar
el agua cada 8-12 horas. La piel debe estar flexible como cuando estaba en el animal.

Fase 2 — Encalado / depilado (3-7 días): Preparar un baño de cal: 100 g de cal viva (CaO) apagada en 10
litros de agua (forma Ca(OH)₂, pH ~12,5). Sumergir la piel. El álcali hincha las fibras de colágeno, hidroliza la
queratina del pelo y saponifica las grasas subcutáneas. A los 3-7 días el pelo se desprende fácilmente al
raspar. Alternativa sin cal: ceniza de madera dura (potasa, KOH) en concentración similar.

Fase 3 — Descarnado: Colocar la piel sobre un tronco liso inclinado. Con una cuchilla roma (o el filo dorsal
de un cuchillo), raspar la cara interior eliminando todo resto de carne, grasa y tejido subcutáneo. Este paso
es fundamental: cualquier resto orgánico provocará putrefacción.

Fase 4 — Desencalado y rendido (1-2 días): Lavar abundantemente para eliminar la cal. Para neutralizar
completamente el pH, sumergir en solución ácida suave: vinagre al 2 % o una papilla de excremento de ave
(método histórico: las enzimas proteolíticas del estiércol suavizan la piel, proceso llamado "bating" o
rendido). El pH debe bajar a 6-8.
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Fase 5 — Curtido con taninos (2-8 semanas): Preparar licor de curtido: hervir 1 kg de corteza triturada en
10 litros de agua durante 2-3 horas. Filtrar. Comenzar con una solución diluida (3-5 % de taninos) y
aumentar progresivamente la concentración cada semana. Sumergir la piel y agitar diariamente. La
penetración de taninos es lenta: una piel gruesa de vacuno puede tardar 2-3 meses; una de conejo, 2
semanas. El cuero está listo cuando un corte en el borde muestra color uniforme sin centro blanco.

Fase 6 — Lavado, engrase y secado: Lavar el cuero curtido en agua limpia. Mientras está húmedo, aplicar
grasa animal (sebo, aceite de pata de vaca) o aceite vegetal (oliva, ricino) frotando ambas caras. El engrase
lubrica las fibras de colágeno y evita que se peguen al secar, manteniendo la flexibilidad. Secar a la sombra,
estirado en un marco. Trabajar el cuero (doblándolo, estirándolo) mientras seca para que quede suave.

Paciencia: El curtido vegetal es un proceso lento. No hay atajos. Intentar acelerarlo con temperaturas altas
(>40 °C) puede desnaturalizar el colágeno y arruinar la piel.

Curtido rápido de emergencia: curtido al cerebro

Existe un método alternativo más rápido (2-5 días) que no usa taninos vegetales sino los lípidos
emulsionados del cerebro del animal. Es una técnica ancestral de los pueblos nativos de Norteamérica.

Principio químico: El cerebro contiene lecitina y otros fosfolípidos que actúan como agentes curtientes de
tipo aldehído. Los ácidos grasos penetran entre las fibras de colágeno y las lubrican permanentemente,
impidiendo que se adhieran entre sí al secar.

Proceso: Triturar el cerebro (cada animal tiene suficiente cerebro para curtir su propia piel). Mezclar con
agua caliente formando una pasta cremosa. Aplicar sobre la piel depilada y descarnada. Trabajar la pasta
con las manos, frotando durante 30-60 minutos. Dejar reposar 24 h. Repetir 2-3 veces. Finalmente, ahumar
la piel sobre fuego bajo (el humo deposita aldehídos como formaldehído y acetaldehído que completan el
curtido y lo hacen resistente al agua).

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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